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Kstos ejcrcicio.s do la imaginación, re­

gistrados por la experiencia, pues que 
deben pasar por la prueba de la verosi­
militud, son muy propios para cultivar lii 
iniciativa en los niños; completan los 
ejercicios de observación de que habla­
mos anteriormente, y hi, por último, se 
les agrega la adquisición de la habilidad 
manual por medio de pequeños trabajos, 
que tanto güstale.s á los niños ejecutar, 
como construcción y reparación de ju ­
guetes y de otros objelo.s de utilidad 
casera, etc., tendremos colocados á los 
futuros hombres en las mejores condicio­
nes educativas de su cerebro. Tocante á 
la parte abstracta de la instrúeción, la 
que se da m  la escuela ha.sta los doce 
años, tiene que ser en extrem o sinipliti- 
cada. No es ocasión ahora de hablar de 
ella, pues que e.sta ram a de la educación 
que no tiene, en suma, otro valor que el 
de una gimnástica intelectual en estos 
primeros años de la vida, no es de incum­
bencia de la familia, por más que los pa­
dres no deben desinteresarse de esto y 
tienen que seguir de cerca lo que pasa en 
la escuela si quieren que su obra sea 
completa. Los padres, el profesor y el 
médico: he aquí la trilogía inseparable

'1 j VtfíiKC los números 3Í. 4ú, 11 y 42.

en materias de educación; su unión se 
impone en bien de la sociedad futura.

Recurriremos á una voz más elocuente 
que la nuestra para hacer resaltar la 
necesidad de esta unión, copiando del in- 
íoi me recientemente presentado por el 
S r . Chabol al Segundo Congreso francés 
de Higiene escolar, efectuado en París 
los dias 11, 12 y L! de Junio próximo pa­
gado, los-párrafos que van á continua­
ción:

•La colaboración de las familias en la 
obra de la higiene escolar es tan necesa­
ria como la dé los maestros v más difícil 
de obtener.

xSin la higiene del hogar la de la es­
cuela será siempre insulicienlc y á menu­
do comprometida. L'nicamcnte la farfiiiia 
puede seguir de cerca en cada niño, por 
medio de ima observación individual y 
diaria, las variaciones de la salud, loa 
progreso^ ó accidentes del crecimiento, 
c‘l régimen de la vida física y el de la 
aplicación intelectual.

>l*ara organizar la profilaxia de las 
enfermedades, contagiosas ó no, de ori­
gen escolar, para apreciarlos efectos del 
trabajo impuesto por la escuela y  fijar su 
medida, los maestros y los médicos no 
pueden prescindir de los informes que los 
padres pueden ó deben suministrarles.
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■ I’cro es particuhirmenlc difícil per­
suadir, y , soÍ3ve lodo, atraer á las fam i­
lias. J-a inmcns.a mayoría no tan sólo son 
Ignorantes, esto seria poca cosa, sino lo 
que es peor, indiferentes. M.iicbos son 
hostiles al pensamiento de esta obliga­
ción y  la rechazan como un atentado á 
su libertad. Pequeño es el número de los 
que sintiendo su responsabilidad están 
dispuestos á  hacer algo, por lo menos á 
informarse.

'Múltiples, variables son las razones 
de esta inercia y de estos prejuicios. A 
menudo es la miseria, las exigencias de 
¡a vida m aterial, las cargas de una fam i­
lia demasiado numerosa, las necesidades 
dcl trabajo que no dejan á las familias 
tiempo para ocupar.se como sería nece­
sario de sus hijos. H ay también los des- 
(aliecimii-ntos morales que no todos ex­
plica la m iseria,la pereza,la necesidad de 
goces fáciles ó groseros; en (in, la igno­
rancia y la insuficiencia de la educación 
primaria que desvia á los padres de .su 
papel V de su obligación material. .\ 
parte hay que contar también, como una 
causa importante, más cercana ;í nos- 
oiros, el estado de espíritu creado ó des­
arrollado por la misma organización do 
la escuela y de las institiVciones escola- 
rc.s. Asumiendo para la escuela una rni- 
' îón cada vez más amplia, no únicamente 
de instrucción, sino ele educación y hasta 
de ponsionamiento, recibiendo á los niños 
durante lodo el día, ofreciéndoles el ali­
mento y una parte del vestido, atrayén­
doles por la noche, los jueves, hasta los 
domingos, en una palabra, corvvirticndo 
la e.sciiela en nn verdadero hogar, S (‘ ha 
obedecido á .sentimientos generosos, se 
ha emprendido una obra que parecía ne­
cesaria, y que, en muchos casos, lo era. 
l ’ero al mismo tiempo las fannlia". so 
han ido acostumbrando á esperarlo todo 
de la escuela, á reclam ar de ella, como 
cosa debida, todo lo que se refiere á edu­
cación, hasta la salud del niño. Auxilian­

do de aquel modo a la.s que lo necesita 
bau. sé ha debilitado en otras el sentí 
mipntode .su responsabilidad y favorecido 
su pereza dando ahis á nuevas exigencias.
Y  cuando se les pide que se interesen por 
la higiene escolar responden que esto e>-

..incumbencia de los médicos y de los 
m aestros.

«Otras fam ilias, en cam bio, iiaraaii 
tonterías á los consejos de ¡ñgiene que 
médicos y  maestros dan á los escolares 

por ejemplo, sobre la abstinencia dcl 
alcohol, sobre la necesidad de llevar len­
tes contra la miopía ó ci estrabismo, ú 
dan á la escuela informes mentirosos 
sobre el estado de salud de los niños.

•« únicamente, unas po.cas familias, cer­
ca del 15 por 1 0 0 , me. dicen los directores 
y los maestros que he consultado, piden
V e.scuciian los consejos que se dan, dis- 
pue,stas á colaborar y á recibir la ense- 
fianza nece,saria. Pero aun admitiendo 
que todas estuvieren dispuestas, queda­
rían otras dificultades.

•■Hasta suponiendo de^de ahora la bue­
na voluntad de todos, la organización do 
una colaboracii'm regular eficaz e^t;1 

aun por crear.
>l’or lo meno.s, la  organización gene­

ra l, porque las iniciativa«. particulares, 
en l'rancia  ó en el extranjero, han logra­
do aproximar la escuela li la familia en 
relaciones en que la enseñanza de higieiu 
tiene ya su lugar.

.>He aquí lo que, salvo involuntaria^ 
omisiones, he hallado do esencial y cono­
cido en la Enseñanza primaria:

• I, Fara, l-A E s c iif¡a  M od en iii: I.' la 
iniciativa de algunas institutrices anima­
das por la  administración y la inspección 
para form ar la educación de las madres;
2." la de la S rta . M oll-W eiss, que prime­
ro en Burdeos, luego en J-’aris, ha creado 
una c.scuola para las m adres; 3.'' las em­
presas de médicos, que, como el doctor 
Pinard, enseñan la puericultura á la« jó-

e me
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venes y de este modo !â  ̂ prepara más 
menos directamente para colaborar en 
la higiene escolar.

»il-— Para la Erfcuclu H lcm etH nl, la 
obra de I’ idarl, en Dax. que comenzó en 
1897, habiendo constituido sociedades ó 
circuios de padres educadores, con toda 
una propaganda muy activa- En J.yon, 
i'l S r  .Safíli-v ha logrado atraer á su es- 
eiiela é instruir ;l muchos padres.

• III, -  Para la E scuela pyhitayiu su- 
pcyioy, todos conocemos el celo y el éxito 
de nuestro colega el -Sr. Boitel, que se 
ha convertido en el educador de lo.s pa­
dres en la escuela Turgot.

• Injusto sería olvidar la enseñanza que 
todos lo.s días la m avor parte de los ins­
titutores. profesores ñ directore.-< dan á 
los padres á propósito de casos preciso.s 
é individuales. No es algo regular }■ o r­
ganizado; permanece ignorado; pero no 
e.s menos eficaz ni menos indispensablc-

»En el extranjero, en lo.s países donde 
existen, estas obras .son. por lo general, 
más .-intiguas, y  aunque muy limitadas, 
están más extendidas que entre nosotro.s.

^En --Memania existe la institución, 
evidentemente educativa, bastante ex­
tendida, del carnet de salud, al que bay 
que añadir el boletín de salud exigido 
después de una ausencia bastante prolon­
gada. Hay también la organización, que 
data de 18NS, de* las veladas de padres. 
(Eltornabonde). Existen .sobre todo en 
las pequeña,s ciudades y casi todas <'Stán 
dirigidas por sociedades de iastrucción ó 
de educación populares.

’ E l recreo ¡declamación, canto, pro­
yecciones, etc. 1. ocupan un gran lugar, 
alternado con conferencias 3- conversa- 
cione.s lamiliares. Son unas reuniones 
generales á la.s que se convida ií todos 
los pudres de una escueht ¡por ejemplo, 
en H ailel, ó reuniones intimas ¡como en 
Altenburg}, á las que solamente concu­
rren los niños de una ó dos clases, donde 
la conversación se puede establecer más

N'.-í k k .\ '.tíV’

tácilm enti. En ambos casos la higiene 
escolar es nhjcto dr conversación c'> ins­
trucción.

•En los Estados l'nidos bay ciivulos 
semejantes, sobre todo de madres, fun­
dados en Hroolclvii. en (,,'hicago, en Bal­
timore. En el estado de (dhio se organi­
zan recepciones de padres en las e.scuelas 
V las madres se apasionan por problemas 
de pedagogía v do higiene. En el con­
greso de ,San í.u is los p¡-oblemas de hi­
giene escolar han sido tratados, pero no 
poábemo.s informes.

“E n Bélgica ha}- la /./.gn .Xu c i u i i í i / . 

fundada haci' s<'is años, pava la vulgari­
zación de las eiencias prácticas, pedagó­
gicas, sociológicits, entre las familia.--, 
que persiguen el mismo objeto. Publica 
una h'ci'ur i/r /•¡Ufuait/oii fíi in/l/íilc.  Se 
reclama 3 0 1  asimismo la creación en toriu 1 
de la e.scuela de círculos de padres, sobre 
todo de madres. Sabido que esta es una 
cuestión incluida en el programa del 
congreso de I .ieja.

>Tale,s .son las principalc.s empresas de 
la iniciativa privada que ,se preocupa d<- 
la educación de las familias en higiene 
escolar. {Convendrá asimismo mencionar 
la propaganda qu<- en todas parles hai-cn 
las ligas contra el abaso dcl alcohol v del 
tabaco, contra la pi'opiigacii'jii de hi tu­
berculosis, olc.r Tendríamos que e nume­
rar, á este paso, todas las obras de pn>- 
paganda á  de enseñanza que tratan de 
higiene. -Me he limitado á señalar las qui­
se dirigen á las familias d<- los escolan-.'.

-lis ta s  loables iniciativas están muv 
lejos de ser sutieienUs. -;Qué organiza­
ción puede serlo? Nadie puede vanaglo- 
riarsi' de establecerla, ni siquiera deli- 
nirla, tan miiltipics .son la.s dilicultade.s. 
I.a ma\‘or consiste en acercarse á l¡is fa­
milias, llevar i't ellas la instruccii'm éi 
atraerlas para dársela, y para darle, 
ante todo, la consciencia de su responsa­
bilidad. E s necesario igualar la variedad 
de los medios, la tlexibilidad de ¡as ini-

i'-l
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ciativ¿is á )a imiltipiicidacl de- las formas 
de resistencia y de inercia y multiplicar 
las tentativas locales. Lo que aquí ha 
Fracasado, puede tener éxito en otra par­
te, é inversamente. V tenemos que per- 
siuidirnr>s de que lo esencial es crear un 
estado de opinión ó de sentimiento, tras 
el cual lo demás vendría por sí solo. Que 
los padres se convenzan de su deber j ’ se 
preocupen de la hiyiene escolar _v el deta­
lle de la colaboración necesaria será fácil 
de organizar.

Habrá que vencer también la.s pre- 
vencione.s de un cierto número de maes­
tros ensebándoles que la higiene escolar 
y el celo de las familias son útiles, hasta 
nccesaria.s á .su obra de enseñanza y de 
rducacii'm.

-Después de lo que precede, he aquí 
los medio.s qiu- parecen útiles;

■1. F,a prtipa^ainhi g e n e r a l  á la opi­
nión, tal como la ha emprendido la l-iga 
de los Médicos y de las Fam ilias.

» í l .  - l.a  prapiig'.iiidíi esp ec io !  á los 
padres de los escolares actuales, la cual 
puede comprender los siguientes medios: 

-1 ." La acción individual de todos 
los p;irlidarios de la higiene escolar, so­
bre todo de los médicos escolares...

•2." Las reuniones, libremcnt<' orga­
nizadas, de padres, de médicos y de 
mae.stros que, ecuno los - l’'lternaheiule 
sirvan para la educación pedagógica g e­
neral de las familias y concedan un lugar 
á la higiene- escolar. Ifn efecto, no hay 
lugar á reclam ar para la higiene escolar 
una enseñanza aparte. I,as Familias dis­
ponen de poco tiempo y son poco cuida­
dosas de estas cosas, _v se logra mejor 
atraerlas cuando las razones para acudir 
sean más iiumerosas. i í i i  fin, <!S necesario 
llamarlas para colaborar y no para reci­
bir. únicamente y más ó menos pasiva­
mente, una enseñanza.

’ .'i." Las sociedades ó círculo.s de pa- 
drc.s, mucho más eficaces allí donde lo­

gren fundarse, pues que serán la obra 
personal de la.s mismas familias.

»F1I- — L a  cooperación organizada de 
la escu ela}' de la familia que comprenda: 

»Quc los padres puedan visitar la es­
cuela ciertos días }• horas...

«Representación ó delegación de los 
padres en un consejo de la escuela.

»KI carnet v el boletín de .salud.
»E1 carnet de trabajo ó de correspon­

dencia, sobre- todo para las clases de 
niños.

«F ija r  horas regulares de recepción en 
las cuales los padres tuvieren la seguri­
dad de poder hablar, sin c.storbarles, con 
los directores, los médicos y los mae.s­
tros.

«Creo que el programa de esta educa­
ción ha de ser simple y que es necesario: 

« I ." No dar á los padres, por un ex ­
ceso de minucia, la idea de que todos los 
niños .son enfermos, teniendo que .ser cui­
dados y vigilados como si lo fuesen }■ 
dispensados de todo e.sfuei zo.

«2 “ Lim itarse por de pronto á lo 
esencial, á las direcciones generales, pro­
porcionando e.sta enseñanza al grado de 
cultura de los padres, demostrándoles 
que la eseuel,-i no puede, ni debe hacerlo 
lodo, ni .substituirse á ellos en absoluto, 
V que deben informarla v colaborar con 
ella sobre los puntos sigiiientc.s:

« l’rolila.cia de las enfermedades conta­
giosas,

-Régimen físico del escolar,
«Régimen de trabajo del escolar (sobre 

todo en las ciudades).»

oí

, S t  J t

Nos falta ahora hablar d éla  educación 
moral de los niños, es decir, de la inter­
vención, en su vida, de las ideas de soli­
daridad, sin las cuales .ilirmamos no pue­
de existir la felicidad ni para el individuo 
ni para la sociedad, compuesta de indi­
viduos.

(C o n t in u a r á .

oí .■<
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No me propongo terciar en una polé­
mica ú la que cada parte ha llevado sus 
razones y sus puntos de vista, sin que 
nada justilíque intervenciones que po­
drían parecer pedanterías. Quiero sira- 
plonicnte ahora, como, otras veces, apro­
vechar una ocasión para exponer mis 
ideas; v digo mías sin ínsulas de un per­
sonalismo aplastante sabiendo qu<‘ son 
las de. muchos millares de hombres, cada 
uno de los cuales vale tanto como _vo y 
todos juntos más que yo. '

Kl lector puede estar tranquilo: no le 
serviré ideas demasiado luminosas para 
tiempos infantile.s; nada nuevo presen­
taré que le maraville; ni siquiera pre­
tenderé haber descubierto la pólvora yo 
solito estudiando á Darwin y Macckcl 
en lo que no los ha estudiado casi nadie. 
Mi soberbia no me llevará tan lejos.

Hablaré lisa y llanamente de la anar­
quía, dejando á un lado el enredo cientí­
fico en que .se meten los modernos 
candidatos á dio.ses sin que acierten á 
desembarazarse del atadero que en su 
pobre mente pusieron lecturas abstrusas 
cuya digestión requiere todo género de 
especificos auxiliares.

l’ero como tenemos un si es no es 
aficiones filosóficas, que también pode­
mos tenerlas los viejos anarquistas, no 
entraremo.s en materia sin antes consig­
nar ciertos puntos de vista que servirán 
do base á ulteriores afirmaciones-

Por ahora, que sepamos, esa señora 
encopetada que se llama ciencia no 
ha dado debida satisfacción á multitud 
de interrogaciones formuladas por la 
mente humana. Y  como no la ha dado, 
parécenos muy cuerdo atenernos á lo 
bien conocido, hechos, series de hechos, 
deducciones, asociaciones de deduccio­

nes, ele., etc., sin meternos en hon­
duras qiK- nos llevarían á caer de 
bruces en la teología de nuestros niavo- 
res ó en la tontologia de nuestros actua­
les superhombres. Un poquito de sentido 
comim lo e.stá pidiendo á voces el atasco 
de ciencia que algunos p.adecen. Lejos 
de nosotros todo contagio Je  tan mo­
lesta dolencia.

Démonos, pues, un rápido pasco por 
los dominios del eonocimienlo. F'uera de 
los hechos i-cales, no hay más que abs­
tracciones. Lo son no sólo el equilibrio 
sino también el e.spacio y el tiempo. Lo 
son el todo y la nada. De la evidencia 
de que algo e.vistc, derivamos las ideas 
de conjunto v de no e.xistencia. De lo 
finito, real y palpable, lo infinito, llahla- 
inos de movimiento v todavía no pode­
mos explicárnoslo sin algo que se mueva. 
La misma materia, fuera de los fenénne- 
iios que nos revelan que algo actúa, e.s 
una mera abstracción, l'ncrza, substan­
cia, ;rio están en el mismo easo- Habla­
mos del átomo como cosa indivisible -;y 
estamos seguros de que más allá de esa 
limitaciiín por nosotros forjada no es 
de.scoinponible la materia'

No prosigamo.s. Fenómenos y series 
de fenómenos, he ahí lodo. Pero /podría­
mos entendernos siquiera sin todas esas 
abstracciones? Los fenómenos no se su­
ceden obedeciendo los mandatos de la 
ley como si ésta fuera un sér sobrena­
tural que todo lo ordenara; mas nosotros 
los estudiamos, los agrupamos en series 
y á .seguida dcducimo.s y cstablei'emos 
que tales fenómenos se suceden confor- 
m<- á tal ritmo y tales otros conforme 
á tal otro ritmo. Esa es ¡a le}- y no más, 
pura abstracción. Sin ella, no obstanU-, 
el edificio de la ciencia se vendría abajo.
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Aun vnitioh iiuín lc-jo>. La misma cien-
l ili no es, no ser.! minea e! conocimiento 
completo, cerrado de todas las cosas; no 
o>, no será nunca el códigro acabado del 
enlendiinicnto. Más d<' una ccz ío liemos 
dicho; hi ciencia, como todo, está, estará 
i ii perpetua formación. La verdad di- 
hov es el eiToi- de mai’iaiui; la hipúLc.sis 
atrevida de un dia es la eran cevtidum- 
hre del siyuicnte. La recíproca no cs 
dudosa. {Cómo, hombres que se dicen 
cnnsaíírados á la ciencia, o.san alirmar 
en redondo ideas que en el momento 
inisino son manzana de discordia entre 
sahio.-N y  profanos? {Cómo, aquello que 
no está comprobado, se erijic- en doc­
trina levantando así banderías en el 
pacitieo campo de la investiyación- ;Se 
olvida que las teorías mejor e.stablecidas, 
a! parecer-han venido á tierra en un 
inslante?

Ciierclo 3' prudente es liempre tener 
en cuenta que nada podemos afirmar d<- 
las rosas en si mismas. Son sus iipíiricii- 

lo i'mico que cimocnnos, cs decir, 
la lúanera como se nos presentan ó las 
observamos i? sentimos nosotros. A'erdad 
que ello es nuestra realidad; pero {no 
cambian á menudo los ti rininos de ésta? 
I’or aig^osomo-. nosoti'os mismos un fac 
tor (>n el modo de forjarla.

\'enp;amos, pues, á cuernas. Hn la na­
turaleza, se dice, lodo e.stá en lucha. 
.Mejor seria decir: en la naturaleza todo 
>,e comporta como si estuviera en lucha. 
Si lodo <'stá en ludia, si todas las fuer­
za.-' naturales obran v' alentan contra la 
forma de la naturaleza entera v esto su- 
eede en cada instante de tiempo v en 
todo luíiar del espacio {cómo en el espa­
cio V en el tiempo, sin intermitencias ni 
soluciones de continuidad, persiste- la 
resultante armónica d<-la existencia uiii- 
veiMil? ],a lucha implica de.--trucción
continua w .-i podemos afirmar qiu- en 
la n.tturaleza todo es translornuición v 
cambio, -s<-ria temerario aventurarse á 
decir que lodo -e destrma , La re.'Ul-

tante de eso que se llama lucha e.s 
siempre v continuamente, en todos los 
ordene.s de cosas, armonía, equilibrio, 
permanencia de vida; no destrucción, no 
aniquilamiento. A tener razón los ago- 
rero.s déla muerte que ensalzan la vida, 
el universo entero habría dejado de ser 
tiempo hii.

Acaso se discute una palabra v nada 
más. .Suprimido el prejuicio establecido 
por el uso continuo de un vocablo al 
cual nos aferramos más que á la idea en 
si, tal vez la discusión ce.sarc-, que las 
cosas no ocurren para los sabios de dis­
tinto modo que para los simpks mor­
tales, por muy sabios qiK- aquéllos sean 
V por inuv simples que sean é-.stos.

No es menc.ster detenerse á discutir 
si los elementos de nuestro cuerpo están 
en lucha ó concurren por ley de relación 
ó de subordinación á i/n mismo fin. para 
establecer el hecho indiscutible de que- 
ellos nos dan constituida una im lividiin  
lidíiíl que es al propio tiempo una a.so- 
ciación, ó tal vez mcjoi una v-oordina- 
ción. {May lucha entre los elementos 
que componen esta individualidad? ¿May 
'solidaridad? Discusión ele partido, de 
bandería, de secta, i.fcin.sa en el dominio 
déla ciencia, cuya labor es investigar y 
aiirmar solamente cuando la invt-stiga- 
ción ha tenido completo é.vito. Innecesa­
ria en el terreno de nuestro objetivo, los 
medios di- convii encia .social. Lo cii-rto 
es que '1 1  iui ha .solidariamente, aque­
llos elementos dan una resultante que no 
destruye ninguno de ellos so llama 
hombre y constitipe una indi\ idualidad, 
individualidad soberana, ciertamente, al 
lado de millones dr otras soberanías 
análogas.

Si hay lucha noserá.cnúllinui lérmin»' 
sino la manifc-stación de vida de cada 
individualidad, y como en nuestro orga­
nismo. al igual qiii- < n la naturaleza 
entera, son á millares de millares tales 
manifestaciones, es necesario que para 
coexistir se coordinen, lo qiu- sianifica
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ijui' las mismas individualidades se limi- 
ic:i\, se reduzcan su campo de acción 
propio, ensanchándolo al mismo tiempo 
por la invasión del ajeno, so pena de 
destrucción total. No de otro modo que 
•oordináiidose los «•Icmentos, si se quie­

re, en lucha, se llcjra á la individualidad 
hombre, resultante, si se quiere también. 
Jel combate entro las individualidades 
que lo forman-

No es preciso hacer sendas excursio­
nes por .autores que muchas gentes se 
>aben de memoria, para demostrar como 

I Je.sequilibrio, en nuestras funciones ó 
ñire nuestros órganos da el predominio 

:\ la individualidad absorbente- ^'no i‘S .só­
lo la l el.ación de estómago a cerebro, .sino 
Je  i-ada lino á todos y de lodos á cada 
uno. -;l’ero no demuestran estos pn'do- 
minios del cerebro en el hombre dedicado 
:il estudio, del estómago en el glotón, di' 
los miembros inferiores en el andarín, 
Je  los hrazo.s en el atleta, ote-, que cuan- 
Jo  falla ó se debilita la coordinación de 
los elementos que componen el individuo 
hombre, la individualidad se quebranta? 
I.liego, por brutal, por feroz que.sea la 
liich.i entre los seros vivientes, sn coexi-- 
lencia sería imposible, - y  ella es nn he- 
- ho indiscutibl(‘- -sin la coordinación, sin 
la asociación, sin la solidaridad, en fin, 
de cuanto constituyo la naturaleza cn- 
lera,

Xo discutamos palabras. Los hechos lo 
-on lodii-

l'ar.i ensalzar, para .<iipfriv esta indi­
vidualidad que se llama hombre, nada 
más absurdo que establecer el derecho 
Jel má- fuerte. Cuando el cerebro ab- 
-orbi- toda la savia del organismo, el 
irg,mismo perece sin que, naturalmente, 

el cerebro escapc‘ á la catástrole- Cuando 
una individualidad acapara, se apodera, 
roba parle di- '■U/̂ avia. de su vida, d( su

individualidad á las restantes individua­
lidades,' la coordinación ó asociación de 
los hombres perece también sin que la 
individualidad absorbente se salve- de la 
general ruina.

(.'ada uno de nosotros no está solo en 
el centro del universo; cada gran parte 
ó cada parte minúscula de la naturaleza, 
sea sol ó sea infusorio, no es única en el 
concierto ó en la lucha, como se quiera, 
de la substancia universal. ¿Combate, 
solidaridad? Relación infinita de infinitas 
relaciones es la realidad de la existencia 
general y de la ixi.slencia particular, 
Puede haber y hay, sin duda, prejuicio 
en aquellas interpretaciones de la exi.s' 
tencia; no la hay en c-sta última.

Puesnsí como las relaciones iinivc-r.-,a- 
les de todos los elementos, sea la que 
quiera su forma aun no bien determina­
da, dan por resultante coordinaciones y 
más coordinaciones, individualidades y 
más individualidades, armonías y más 
armonías, tan fugaces como se quiera 
pero constantemente reproducidas, asi 
también las relaciones de los elementos 
sociales, los hombre'- han de producii 
resultantes coordinadifs, armónicas, tan 
poco pt'i manenlcs como se pretenda pero 
siempri- reproducidas al infinito, sin lo 
que la humanidad no podría ser conside­
rada sino como una rara excepción den­
tro de la naturaleza.

Cada individualidad puede alinuarse 
tanto como quiera,pero no pu< dc librarse 
del contacto de las otras individualida­
des- En la naturaleza como en la socie­
dad las linas están constantemente en 
presencia d<- las otras afirmándose y 
relacionándo.se, no destruyéndose. Vivir 
es eso, coexistir, no aniquilarse. ; I )csdi- 
ehada intelectualidad la que no acierta á 
ver más que lohos devorando vorderos!

'Continuará.

t i

#  #  #
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E n r iq u e  iWalatestn

Infiltraciones burguesas en la Doctrina socialista
1 lace algún licnipn que los socialistas 

reformistas, para justificar todas las re­
nuncias en que incurren, han comenzado 
por modificar no tan sólo la táctica, sino 
hasta las mismas teorías dcl socialismo. 
I>e este modo poquito á poco se han ido 
infiltrando en la doctrina socialista un 
cierto número de ideas y de prejuicios 
morales, políticos y económicos esencial­
mente burgueses.

.Se comprenderá fácilmente toda la 
gravedad de este fenómeno si se consi­
dera que no se produce solamente en las 
fracciones más moderadas del partido 
sociali.sta-dcmócrata, sino que principia 
:l manifestarse también en las demás 
fracciones que se proclaman revolucio­
narias ó intransigentes.

Los periódicos, por ejemplo, nos cuen­
tan que o! mismo Arturo Labriola, el 
bien conocido socialista italiano intran­
sigente, ha .sostenido en sus recientes 
conferencias que «el problema más ur­
gente }' que más importa resolver, no es 
el de la distribución de la riqueza, sino 
<■ 1 de la organización i'acional de la pro- 
ducción».

C'r<’cmos necesario poner de manilie.s- 
to un error que compromete las mismas 
bases de la doctrina socialista porque 
permito deducir lógicamente conclusio­
nes que nada tienen de socialista.

üesde Malthus, los conservadores de 
todas las escuelas han venido sostenien­
do que la miseria no es debida al reparto 
injusto de la riqueza, sino á la limitación 
de la producción ó á la insuficiencia de la 
industria humana.

Hi socialismo, en su origen histórico}' 
en su esencia fundamenta!, es la nega­
ción de esta tesis. Pero desde que los so­
cialistas comenzaron á pactar con e! po­

der y las clases poseedoras, es decir, 
de.sde que cesaron de ser socialistas, sos­
tienen también, bajo una forma un poco 
renovada, las tesis de los con.servadotvs.

.Si la tesis adoptada por Labriola fuese- 
verdad, c! antagonismo entre patronos y 
obreros no .sería ya irreductible, porqut 
tendría una solución en el interés común 
de patronos y asalariados en aumenta)- 
la cantidad de los productos, es decir, 
que el socialismo sería falso, por lo me­
nos como medio inmediato para resolver 
la cuestión social. V en efecto, ya hemos 
visto á Turati sostener que los obrero.'- 
deben preocuparse durante- las. huelgas 
de no arruinar al patrono y á su indus­
tria, y antes que Turati, ya ei mismo 
Kerri dijo que los socialistas tienen inte­
rés en favorecer el enriquecimiento de 
los burguese.s. Por lo demás, lodos los 
representante.s más distinguido.s de la 
democracia-social italiana hacen resaltar 
á cual más las numerosa.s ventajas que 
reportarían los proletarios italianos de 
.ser gobernados por una burguesía rica, 
instruida, «moderna».

Esta nueva predicación de los socialis­
tas, tendiendo á que el proletariado cons­
ciente abandone el camino de la lucha de 
clases para lanzarlo por los senderos sin 
salida del reformismo burgués, es tanto 
más peligroso cuando que se sirve de un 
hecho verdadero, el de la in.suficiencia 
actual de los productos para satisfacer 
hasta en limites restringidos las necesi­
dades de todos. Después de haber im­
presionado al público con la demostra­
ción de este hecho, gracias a un pequeño 
expediente sofistico, cambian el efecto 
en causa para sacar las conclusiones más 
erróneas con un objetivo que no so con­
fiesa.

Es necesario de.scorrer c! velo que cu­
bre este engaño. ver
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Sin duda que la producción en gene­
ral , y  particularmente la de las cosas de 
primera necesidad, es defectuosa, insufi­
ciente, ridiculamente mínima, vií^-ti-vis 
de lo que podría y debería .ser.

El hambriento que pasa cada día por 
delante de los almacenes rebosantes de 
vituíilla-s, el que privado de todo ve lo.s 
esfuerzos de los comerciantes para ven­
der mercancías demasiado abundantes 
en comparación de las demandas del pú­
blico, pueden creer que los géneros abun­
dan V que los hay para todo el mundo, 
laltaiido tan sólo el dinero para comprar­
los. Anarquistas ilusionados por las ci­
fras mús ó menos cabalísticas de los es­
tadísticos y tal vez por tener en la pro­
paganda un argumento sorprendente \- 
bien forjado para que lo comprendan las 
masas ignoi'antes, han podido sostener 
que la producción efectiva traspasa de 
mucho las necesidades racionales y que 
bastaría que el pueblo se apoderara de 
ella para que todo el mundo pudiera 
vivir cómodamente. Y  las sedicentes cri­
sis de surproducción, es decir, el tra­
bajo que falta porque los patronos no lo­
gran vender los producto.s abarrotados, 
sirvenmuy á menudo para confirmar en 
los espíritus superficiales esta errónea 
idea-

Pero lodo aquel que sepa razonar tria- 
mente un poco no tarda en darse cuenta 
de que toda esta pretendida riqueza es 
ilusoria.

E! consumo de la gran masa del pue­
blo es insuficiente para satisfacer las ne­
cesidades más elementales; la mayor 
parte de los hombres están mal alimen­
tados, mal albergados, mal vestidos, des­
provistos casi de todo; muchos mueren 
de hambre y de frío. Si se produjera 
verdaderamente con qué satisfacer átodo 
el mundo, {dónde se amontonarla el ex­
cedente anual de la producción, puesto 
que la multitud no consume lo suficiente? 
l-os capitalistas, que hacen producir para 
vender y sacar un beneficio, ¿serían tan
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locos de continuar haciendo producir lo 
que no podrían vender?

La competencia que se hacen lox capi­
talistas y la ignorancia de cada uno so­
bre la cantidad de productos que los de- 
3nás pueden arrojar sobre el mercado en 
un momento dado, el espíritu de especu­
lación, la sed de la ganancia y las falaces 
previsiones pueden engendrar, y muy á 
menudo engendran, .sobj-e todo en la in- 
du.stria manufacturera, CU3-0 poder pro­
ductivo es el más elástico, una conside- 
T'able diferencia entre la oferta _v la 
demanda; pero entonces no tarda i-n pro­
ducirse la crisis, la.suspensión del traba­
jo viene á restablecer el equilibrio, y, en 
fin de cuentas, normalmente, no se pro­
duce sino lo que so consume. El consumo 
regula la producción y  no lo contrario.

Además, con respecto á ios productos 
alimenticios, los más importantes entro 
todos, basta observar las terribles conse­
cuencias en lo.s países agrícolas cuando 
la cosecha ha faltado para convencerse 
deque, aunque la mavor parte di- los 
hombres están mal nutridos, se produce 
apenas con qué vivir de uno á otro año.

Si el conjunto do la riqueza producida 
cada aflo- _v de la que m.ás de la mitad la 
absorbe hoy un pequeño número do ca­
pitalistas • -estuvicro oquitativamcnlo re­
partida ontro todos, las condiciones del 
trabajador no habrían mejorado gran 
cosa. Su parte no se hallaría aumentada 
con cosas necesarias, sino con una mul­
titud de nonadas casi inútiles y á  voces 
nocivas. Por lo que toca 'ai pan, la cai - 
ne, la habitación, los vestidos y otros 
objetos de primera necesidad, aun cuan­
do la parto consumida ó despilfarrada 
por los ricos e.stuviere repartida i-nln- 
todos, no resultaría algún cambio seii- 
sible.

Estamos, pues, de acuerdo on que la 
producción es insuficiente y que es pre­
ciso aumentarla.
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;i\'ro por quú actuulmc-nU- iio se pro- 
«.lucc in;ls? ¿Por qué ha}- tantos tcrrc-nos 
sin cultivar- ¿Por qué tantas máquinas y 
hrazos sin empleo? ¿Por qué no se cons­
truyen casas para todo el mundo ni se 
fabrica con qué cubrir todas las desnu­
deces, cuando los materiales abundan y 
con ellos los hombres rapaces y deseosos 
de Utilizarlos-

La razón es clara, y todos los que se 
dicen socialistas no debieran ignoraría- 
Hs porque los medios de produceión, el 
suelo, las primeras materias, los instru­
mentos del trabajo, no pertenecen á los 
que tienen necesidad de los productos, 
sino que constituyen la propiedad priva­
da de un pequeño número de personas 
que se sirven de dichos medios de pro­
ducción para hacer trabajar á los demás 
por su cuenta en la medida y forma que 
mejor responde al propio interés de esta 
minoria-

Aetualmente el hombre no tiene dere­
cho A ninguna parte de productos por el 
simple hecho de ser hombro: come y 
vive únicainc-nte si el capitalista, el po­
seedor de. los instrumentos de producciém, 
baila un interés en explotar su trabajo-

.Vhora bien; el capitalista no tiene in­
terés en desarrollar la producción más 
allá de cierto limite, hasta lo halla en 
mantener constantcmente una care.stia 
relativa. En otros términos; hace produ­
cir mientras puede revender el producto 
más c.aro que el precio de produceión, y 
aumenta su producción mientras su.s hc- 
nclicios aumentan paralelamente; pero 
tan pronto como se apercibe de que para 
vender tiene qu(‘ rebajar c! precio y  que 
l;i abundancia engendraría una dismimi- 
i ión absoluta dc-1 henelicio, ddienc la

producción y en muchos caso.s hasta des­
truye una parte de los productos dispo­
nibles para que aumente- el valor de la 
parte restante.

Para acrecentar, por lo tanto, la pio- 
ducción de modo que sati.síaga las nece­
sidades de todos, es nece.sario que se 
efectúe en vista de estas mismas necesi- 
d.ades y no en vista del beneficio de unos 
pocos individuos solamente. Todos han 
de tener el derecho de gozar de los pro­
ductos y disponer de los medios de pro­
ducción.

Si todo hambriento tuviere derecho á 
tomarse el pan, forzoso .sería producirlo 
para todo el inundo y se cultivarían en­
tonces los terrenos substituyendo ;t la 
antigua rutina métodos di- cultivo más 
productivos- Y  si, al contrario, como ac­
tualmente, las riquezas existentes en 
medios de producción y en productos 
acumulados pertenecen á una clase par 
ticular de personás, y esta cia.se, que no 
carece de nada, puede hacer fusilar á los 
hambrientos que griten demasiado fuer­
te, la producción estará continuamente 
detenida en el límite marcado por los in­
tereses de lo.s capitalistas.

Hn conclusión: la cansa actual de la 
falta de produceión se halla en la di.stri- 
bución rc.stringida y esta cau.sa es la que 
hay que destruir para suprimir el efecto.

Para que se produzca lo suliciente para 
todos 05 necesario que todo el mundo 
tenga derecho ¡i consumir suficiente­
mente.

La te.sis socialista, ó sea que el pro­
blema de la miseria es ante iodo una 
cuestión de distribución, queda de este 
modo demo.strada.

Ciinebra, Jiiiiii ’ I '"" '.

De la ley de los salarios
■Mucho se ha escrito i-c'pecto l<) que 

tiene de más c'i menos absoluto la ley de 
los salarios. La paternidad de e-'ta ley

EuqeiH o B o u c h e r

.-.e alribuyi- generalmente á Lab.■̂ alle \' 
á Carlos Marx, que hicieron de ella una 
de las bases de sus doctrinas en un m<>
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memo eii que el juego de las institucio­
nes capitalistas parecía darles la razón. 
La poca expansión colonial 3'  la dificultad 
de los ti'ansportes, eran causa de: crisis 
casi continuas c de- que se hallara cons­
tantemente en el arroyo un numeroso 
'■jército de sin-trabajo-

Más tarde, la rapidez de los transpor­
tes y la política colonial, fueron deriva­
tivos que paliaron algihi tanto el paupe­
rismo: las crisis \- los paro.s menguaron 
algo, los tnibajadorcs no conocieron el 
paraíso, pero á lo menos se procura­
ron más facilinentc el trabajo que Ies 
permitía hacerse con el indispensable 
meiulrugo.

Los economistas burgueses se llenaron 
de júbilo; á plenos pulmones proclama­
ron la iegitimid.'id del régimen capitalis­
ta, demostrando que si bien enriquecía á 
los parásitos, no dejaba, sin embargo, do 
proporcionar un mayor bienestar á bis 
masas, procurándolas un mínimo de con­
sumo más elevado y dándolc's la facilidad 
Je  gozar-en mayor escala de los frutos 
Je  la v'iencia.

.\lgunos sociólogos sedicente .socia­
listas caviTon asimismo en esta eqtiivo- 
cacic'm y quisieron demostrar que, ya 
que o¡ ininimo de consumación aumen­
taba en un espacio de tiempo más ó me­
nos limitado, era posible anular el pau­
perismo conservando las instituciones 
•lUtoridad, propiedad .v salariado, y 
coiiehiyeron de ahí que el colectivismo, 
• luii siendo, según ellos, la finalidad fatal 
Je  la evolución actual, seria un progre.so 
respecto al reparto de los productos de 
consumo.

I’articndo de aquí, algunos hallaron 
que (>I proletariado no era 3-a tiquél In- 
licrno tan maldecido que legitimaba to­
da- la- rebeldías, sino, simplemente un 
purgatorio, v que aún cuando la propie­
dad individual continuase siendo la base 
de la sociedad, los trabajadores podían 
tenor la esperanza de alcanzar un día el 
paraíso.

N'a t u k a  d iil

No negaré que realmente ha v una cier­
ta diferencia entre la situación económi­
ca del troglodita _v la de! más humilde 
obrero actual. En cierta medida se puede 
disfrutar de algunos beneficios de la 
ciencia, antes desconocidos. Perode<‘Sto 
á concluir que la suerte del .siervo asala­
riado sea bastante sopoi'table, liar mu­
cha distancia.

Para demostrar el valoi' de su teoría, 
ciertos .sociaii.stas dejan á un lado la.s 
grandes causas que han aportado este 
bienestar ficticio y  momentáneo, y so 
pn'texto de saber lo que de verdad con­
tiene la le v de los .salarios, no consideran 
sino aquellos países en que el industriii- 
lismo -se ha desarrollado durante estos 
últimos años y no hacen mención de e.stos 
factores importantes: guerras 3’ coloni­
zación. Va que para facilidad de .-u.s 
demostracione.s comparan sin limitación 
de tiempo la situación del más humilde 
prolectario actual con el troglodita de la 
edad Je  la piedra, vo creo que es muy 
justo abarcar, sin consideración de Iron- 
teras ni do distancias, todos los países 
donde el capitalismo hace sentir sus ne­
fastos efectos.

.\hora bien, si á pesar de! desarrollo 
de la maquinaria y el acrecentamiento de 
la población, los paros v las crisis conti­
núan durante mucho tiempo sin llegar á 
su estado agudo, es porque las desgra­
ciadas poblaciones, mal llamadas no civi­
lizadas, vénsi' forzadas á consumir los 
desechos de los países llamados civiliza­
dos. El exceso de l;i fabricación (exceso 
á cansa del no consumo) que no halla 
salida en d  interior, se envía al exterior; 
esto permite á las poblaciones sojuzga­
das hallar trabajo v procurarse bien ó 
mal d  mínimo indispensable á  la conser­
vación de .sus miserables vidas.

Mientras los economistas burgueses si- 
extasían ante los beneficios del capitalis­
mo, millares de naturale.s más atrasados 
que no.sotros en su evolución vénse obli­
gados á consumir. á tiros, nuestros d< -
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qixo priii'bii iiiián rtaca es lii «.'ondici'ón 
humana, en la cual parece que siemprí- 
se desarrolla una de sus aptitudes ¡I ex­
pensas de las demás, como si fuera ideal 
inasequible para el hombre la perfecta 
iljualdad de ánimo; que requiere ponde- 
ractón y equilibrio en el ejercicio de 
todas nuestras potencias; que está reco­
nocida por el sentido común, dividiendo 
y aun oponiendo unos á otros los hom­
bres teóricos y los prácticos; esta s>Tan 
vei'dad constituye una de las antinomias 
de más relieve en la fíran complexidad 
que implica el drama de hi vida humana.

< )bvia y clara es la antinomia cuando 
se aplica A los llamados hombres teórico.-^ 
(los pensadores, los artistas y los místi­
cos). !.a  amplitud de sus miras, el alto 
vuelo de .su pensamiento especulativo ó 
de su febril imaginación; los sueños ó 
realidades de sus visiones supra-sen>i- 
bles, abren horizonte.s campos sin limi­
tes á su alma y les' convierten cuando 
tocan v:on sus alas al suelo, cuando lle­
gan á las impurezas de la realidad, en 
torpes é ineptos para la accii'm y la prác­
tica. Los sueños de l’latón, las utopias 
irrealizables de todos los reformistas de 
la .sociedad, las visiones febriles, produc­
to del arrobamiento y del deliquio del 
místico, .son esbozos ó ensayo.s donde 
toma relieve escultural la prodigiosa 
creación de nuestro ingenioso hidalgo 
Don Quijote, prototipo de todos los teo- 
r iia n ic s  y  personificación bellísima del 
idealismo desenfrenado.

Igualmente indudable y clara se ofrece 
c>ta antinomia, referida á los hombres 
llamados prácticos ó ^e acción- En ellos 
se vivitíca y agiganta la fuerza, se con- 
vif'i'ten en brazo de hierro para llegar 
al fin que se proponen ó al término al 
cual les impulsó las fuerzas de la> cir­
cunstancias, pero su pensamiento se res-, 
tringe y empequeñece en el mismo grado 
in  que .se sienten arrastrados por el 
vértigo de los sucesos. De esta anti­
nomia son ciemplo Cé.sar, conquistando

las (bilias sin deteners< en rl hecho 
brutal de inutilizar las ■manos á diez mil 
galos; Napoleón, contestando brutalmen­
te á madamaStilel quela mujer másnoblc 
de Erancia es la que da á luz mayor nú­
mero de hijos, sin duda porque es la que 
ofrece más cann' líe cañón  como pedes­
tal de sus locas ambiciones; Doctbc, e! 
mismo Goethe, sacrilicando .sus afectos, 
sus amores, sus más caras ideas al tin 
exclusivo, según él dice, de clí-car la 
pin liiiíile  lie s/i cxts/ciia'a  con un refi- 

jiado egoísmo; Bismarek, posponiendo á 
su maquiavélico propósito: Oiniiia pro- 
iloiiiiiia/ioi/c, hoy .sus ideas de u}'er al 
combatir á sus antiguos colegaslos socia­
listas, ahora .sus amigos de ante.'- á los 
adeptos que lisonjea de nuevo, pensi- 
guiendo en Mayo ú los católicos y exci­
tando más tarde la algarada antisemítica 
con sus halagos á los católicos y sUs 
odios á los indios; y  filialmente, cuanto.s 
se dejan llevar del vértigo de las alturas, 
ava.sallados por una acción sin límite ni 
freno, v sin más plan qm- firmar pacto- 
perpetuo con el dios líxito. Del bajo 
vuelo de su pensamiento ofrecen prueba 
cumplida estos hombres de acción, reve­
lando un fondo escéptico, descreído, 
semi volteriano, que llega en César á la 
sobre estima artística de su persona- 
iidaci; en Napok-ún á la creencia inágic;t 
en la ceguedad de su destino; en (joetlu' 
(que ya declaraba tener algo det hurón 
de VoUaire) al endio.samicnto olímpico 
de ,su saber y cultura; en Bismarek al 
orgullo satánico de su omnipotencia, y 
cn todos, á una m iopía  que es signo ca- 
rectcrístico de las pequeneces y flaque­
zas de los grandes hombres, en cuya 
condición se funda la fiaise usual de que 
no existe grande hombre para su ayuda 
de cámara.

;E s  !('}■ inherente ;í la condición huma­
na esta antinomia, innegable hasta hoy, 
por el te.stimonio que de consuno ofrecen 
la experiencia y la historia? Tal parece 
ser, pero antes de llegar á conclusión
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tan deMCOnsoludora. antes de dar por 
por buenas y eual estatuidas para siem­
pre estas imperleceiones y desequilibrios 
entre las aptitudes y potencias humanas, 
queremos creer, pretendemos que con el 
tiempo se ha de entender que la niencio- 
nuda antinomia acusa una falta de inter­
vención en la existencia y la vida de 
parte dei espíritu colectivo: factor im­
portantísimo que ha sido suplido hasta 
ahora por la débil acción del individuo, 
endiosado por un pedestal de circunstan­
cias y por estas convertido en hombre 
necesario y providencial.

E l ascenso gradual de la linea media 
de la educación y de la cultura de los 
más, la creciente intervención del ma3’or 
número en la gestión de los negocio.-N 
públicos, la división del trabajo ó dife­
renciación de funciones de esta comple- 
iisima vida moderna, son anuncios ven­
turosos di- que para lo porvenir, la 
educación, las profesiones _v aptitudes, 
<■ 1 dominio mayor del hombre sobro las 
cosas y menor sobre las personas, y la

lenta pero segura emancipación de los 
inferiores, y .subordinados, se han de con­
vertir en otras tantas condicionc-s í¿tvo- 
rahies para que cambie el medio social 
y  con él la inlluencia casi e.xclusiva de 
de algunas individualidades que. ai su­
plir por sí la acción' de! todo social, son 
sus primeras victimas.

Contra éstas y  otras antinomias hu­
manas, argumento de carne en pro de 
las llaquezas de nuestra condición, bas­
que oponer con,staiitcmcnte la energía 
virtual, poti.sinia del medio social, fecun­
dado en la vasta e.vtensiún de sus ele­
mentos y factores por una educación 
cada vez más ámplia y progresiva. En 
breve, la cuestión social, la llamada 
cuestión del capital 3- del trabajo, JéI 
pobre contra el rico V del segundo con­
tra el primero, es también problema en 
el cual se debate 3’ en su día se resol 
verá la justa 5’ equilibrada repartición 
del p¡i?i i'spir/tiiirl de que liabla el F2 van- 
gelio.

Ihvrh n, Baiv i'lon a, ISsi.

La Cascada
P e d ro  N ovoakow

Bajando por la vertiente de la monla- 
fta, las gotitas de agua apenas si tienen 
fuerza para arrastrar las brizmis más 
delicadas de las hierbas, ni para producir 
el susurro iniinitamentc sosegado do los 

«cauces ya mayorcitos. Bajan, }• bajan 
lentamente, con pe.sadez, desde el pico 
más elevado del monte, por los surcos de 
la falda; no tienen aún la energía ba.s- 
tante para destruir las duras rocas, ni 
para arrastrar las sucias partículas de 
tierra _v los despojos de la flora, que co­
rona, escalonada, la pendiente del terre­
no. Pero no importa; si las eslcrillas 
cristalinas no ejercen una acción pode­
rosa sobre el granito coherente; si en un 
segundo, en un siglo, no dejan alguna 
huella en los angulosos salientes de la

piedra; >,i no véis en toda la cortedad 
aterradora de vuestra vida una profunda 
revolución en la montaña, no os impa­
cientéis, porque las obras grandes duran 
muchos siglos, porque las acciones ais­
ladas y difundidas en un gran espacio 
precisan toda la eternidad ó se pierden 
por completo'en las vaguedades de los 
tiempos.

Desde lo más alto, las gotas líquidas 
ruedan silenciosamente, tristemente; en 
e! camino se besan liiil veces, se fundcai 
en virtud de esa afinidad electiva que 
tan brillantemente- cantó Giethe; y  más 
tarde, obedeciendo á los obstáculo.s que 
Ies ofrece la tierra de la vertiente, vuel­
ven á separarse, 3- continúan su peregri­
nación solitaria, ha.sta que allá abajo
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:Vih N a t u r a

• • muy lejos uún clol bello lugíir de 1h 
eascada — se juntan de nuevo, para ca­
minar unidas por la misma vía que otras 
masas líquidas han labi'ado en veinte si­
glos de continuos esfuerzos--. Y a podéis 
ver entonces la suave violencia con que 
corren, ya podéis, entonces, escuchar el 
ruido de sus miiltiples y sonrientes ju­
gueteo,s-

Al ñn, todos los arroyueio.s se resuel­
ven en una corriente poderosa. En el 
largo trecho que se extiende desde su 
íormaoién hasta el lugar de la cascada, 
corre el agua por un cauce bordeado de 
una vegetación casi raquítica. Linos 
cuantos Arboles viejos, cuyas ralees se 
ven aparecer por el lado del rio sacudi­
das por la corriente; unos arbustos que 
jamAs han Horecido.,. es todo lo que 
,'idorna el lecho del agua, la cual an-as- 
ira ahora ligeros tronquilos carcomidos, 
tenues arenitas, briznas de hierbas muer­
tas, partículas de las raíces y de la tierra 
de ios bordes. ¡Cómo se ve el poder de 
ta masa líquida!... Antes sin energía, sin 
.alma; ahora con la fuerza que le prestan 
las afinidades electivas!

V'ais siguiendo los bordes del cauce, y 
llega un momento en que sentís la im­
presión de un ruido fuerte y monótono; 
continuAis, y mu}’ pronto llegaréis al lu­
gar de la cascada.

Yo no puedo hacer una descripción de 
ella; nii' pasa á mí lo que le pasa á todo 
aquel que es inllucmciado por un espee- 
táculo sorprendente; la veneración que 
uno siente hacia las intimidades ele la

Naturaleza, impide el describir con pa­
labras las representaciones ideales de 
nue.stvo espíritu,-. Sólo os diré que ya 
no véis allí la placidez, aquella especie 
de resignación con que el agua corría 
antes- Ahora, bajo la acción de un des­
nivel considerable del terreno, el agua 
se precipita con violencia- Las rocas, que 
primitivamente estaban biseladas, las 
véis redondearse, modeladas bajo el cho­
car brusco y continuado del liquido; y en 
medio de él, dcl agua cri.stalina, se des­
tacan como puntos y ni}'as negras ó gri­
ses, los re.stos corpulentos de la vegeta­
ción raquític;(. ¿Quién no es capuz de 
sentir la sublimidad del espectAculo? ¡El 
agua pura, el agua blanca con sus bur­
bujas espumosas, el líquido vivificador 
de nuestro mundo, modelando la dura 
roca v arrastrando despojos de Arboles 
que, no ha mucho, e-xtraían de ella el 
jugo para susavia?... ¿No os chocó el 
ruido?... Pues era el agua do la revuelta 
cascada... .

MAs allá de la cascada, el agua .se ex­
tiende en un lago hermoso y lleno; A su 
alrededor la vegetación es exquisita, lle­
na de perfumes V de hermosos colores, 
porque, las hierbas han crecido y  porque 
los Arboles llorccieron. Solamente allA, 
en el fondo del lago, cstA todo el cieno, 
lodos los de.spojos sirviendo de ba.se al 
henno.so pai.saje.

Yo vi esto A la caída de una tarde de 
primavei-a, cuando el triste rojizo del 
sol que se ocultaba venia éi iluminar e l. 
espectáculo.

E rra ta  I En el trabajo de la señorita jaequinet inserto en el pasado número, pá- 
i dIH. párrafo linal, se deslizó una errata: donde dice una denominación cualquiera-, 

■ una dominación cualquiera-,
gina 
debe leerse

Recibido: /iaeníj .S'emi7/a. revista quincenal de crítica social y letras, de Barcelona 
(calle Mariana de Pineda, .ó, entresuelo. Gracia).—Do la biblioteca de El Pr()ductor  ̂ de 
Barcelona (Arguelles, 11); Ser ó no ser, por José Prat, folleto, lOcéntimos,

De la Livraria Académica, de Coimbra: Da responsabilidade. por Campos Lima, y 
Para a minhajilha, poesías, por Alfredo Pimenta.—De la biblioteca del «Martín bierro», 
de Buenos Aíres: La tirauia dcl frac, por Alberto Gbiraldo.
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